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JUNIUS BIRD Y EL MUELLE DE PIEDRA

JUNIUS BIRD AND THE ROCK DOCK

BENJAMÍN BALLESTER1

RESUMEN

Hace casi setenta y seis años que Junius Bird visitó Taltal. En la era de la arqueología de las reinvenciones 
su legado se difumina. Esta es una crónica de su viaje y estadía en Taltal. Comienza desde sus preparati-
vos en New York, su arribo a Lima, el paso por Arica, Pisagua, Bajo Molle, Mejillones, Antofagasta, hasta 
llegar a Taltal. La imagen más aludida es la menos conocida, su campamento-el campamento de quien 
vino a estudiar campamentos. El sitio olvidado se dibuja luego de décadas de invisibilización ante la som-
bra del monumentalizado Morro Colorado, ícono del déjàvu arqueológico de Taltal. 

Palabras claves: Taltal, Junius Bird, Historia de la Arqueología, Asentamiento.  

ABSTRACT 

Almost seventy six years ago Junius Bird visited Taltal. In the Archaeology of the reinventions era his le-
gacy fades out. This is a chronic of his trip and stay in Taltal. Begins in his preparations in New York, the 
arrive to Lima, the pass by Arica, Pisagua, Bajo Molle, Mejillones, Antofagasta, until get to Taltal. The most 
alluded image is the less known, his camp-the camp from how came to study camps. The forgotten site is 
drawn after decades of been invisible by the shadow of the monumentalized Morro Colorado, icon of the 
Taltal’s archaeological déjà vu.

Keywords: Taltal, Junius Bird, History of archaeology, Settlement.  

1 UMR 7041 ArScAN, Équipe Ethnologie Préhistorique, Université Paris 1 Panthéon Sorbonne, Francia.   
 benjaminballesterr@gmail.com



16 TALTALIA, N° 10, 2017

El muelle de piedra de Taltal todavía atesora 
uno de los sitios arqueológicos más importan-
tes de la historia del litoral desértico. Parado-
jalmente nunca ha sido estudiado, a diferencia 
de su célebre vecino el Morro o Cerro Colo-
rado que ha acaparado por más de un siglo la 
atención de los aficionados a las antigüedades 
por su monumental promontorio de basuras 
y cementerios (Andrade y Salazar 2011). Aún 
hoy este morro continúa siendo insaciable-
mente intervenido, como si el tiempo no trans-
curriera junto a los batolitos costeros. 

El sitio del cual hablo no es vestigio de los 
changos, ni de Proanches o Camanchacas, 
tampoco de sus ancestros prehispánicos –tal 
vez ahí radique su desdén y olvido, ya que no 
remite al codiciado ser primitivo americano. 
Al contrario, se trata del rastro de uno de sus 
más grandes e importantes investigadores. Fue 
aquí donde el arqueólogo norteamericano 
Junius Bird instaló en la navidad de 1941 su 
campamento base para su estadía de trabajo 
en Taltal, luego de su paso por Antofagasta y 
antes de partir rumbo sur hacia La Serena. 

Gracias a su monografía publicada en 1943 
conocemos en detalle sus excavaciones y los 
materiales que recuperó, pero muy poco sa-
bemos acerca de su estancia y experiencia en 
Taltal. Las páginas que siguen corresponden a 
una breve crónica de su paso por el puerto sa-
litrero, su preparación previa al viaje, su cam-
pamento, acompañantes y algunas anécdotas 
de su permanencia; texto alimentado gracias 
al material arqueológico y documental depo-
sitado en el American Museum of Natural His-
tory de New York.

PRELUDIO AL MUELLE   
DE PIEDRA

El viaje de Junius Bird comenzó meses antes 
de tocar el desierto de Atacama, en su oficina 
ubicada en el quinto piso del Museum (Mo-
rris 1985). Entre sus documentos personales, 
algunos escritos a mano alzada y otros meca-
nografiados, abundan hojas con esquemas y 
resúmenes de las anteriores investigaciones 
arqueológicas en el norte de Chile. Leyó pro-
funda y minuciosamente a Max Uhle, Augusto 
Capdeville, Ricardo Latcham, Aureliano Oyar-
zún y Francisco Cornely, así como también a 
John Blake, Isaiah Bowman, Oswald Evans, 
Amadeo Frezier, Tomás Guevara, José Toribio 
Medina y Carl Skottsberg. Parte de estos libros 
y artículos colman su biblioteca. Junto a los re-
súmenes se dibujan impresiones y reflexiones 
íntimas, además de esquemas y comparacio-
nes con vaivenes temporales y regionales. 

No hay que olvidar que Junius Bird ya conocía 
Chile. Había viajado junto a Peggy McKelvy 
a los fiordos australes en su luna de miel, na-
vegando en un pequeño cutter desde Puerto 
Montt hasta la Isla Navarino entre 1934 y 1937 
(Bird 1988; Rivera 1983; Wisler 2009). Adicio-
nalmente, algunos de sus colegas del museo 
tenían proyectos en Perú y Bolivia, por lo que 
publicaciones, historias de viaje y anécdotas 
rondaban regularmente los pasillos y salones 
del edificio-no le fue difícil hallar las fuentes. 
Sus principales referencias fueron principal-
mente Augusto Capdeville, Max Uhle y Ri-
cardo Latcham, con este último cruzó varias 
cartas para organizar la expedición e instruirse 
acerca de aspectos legales de la excavación 
en Chile. 

El proyecto fue patrocinado y financiado por 
el Institute of Andean Research, que por aque-
llos años recibía dinero del Departamento de 
Estado del Gobierno de Estados Unidos como 
parte de un extenso programa de investigacio-
nes arqueológicas en Latinoamérica (Daggett 
2009; Willey 2009). En la práctica, las activi-
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dades de Junius Bird estaban bajo la dirección 
nominal del arqueólogo Duncan Strong (1941, 
1943), con quien se envió cartas durante toda 
la expedición -podría decirse que fue su cóm-
plice. 

RUTA AL MUELLE DE PIEDRA

El día 6 de junio de 1941 Junius Bird junto a 
su esposa Peggy McKelvy y sus tres hijos, Ro-
bert, Harry y Thomas, salen de New York con 
destino a Lima, Perú. Arriban el día 18 y se 
quedan casi un mes junto a Duncan Strong 
y Gordon Willey realizando los preparativos 
para el viaje por venir. El 17 de julio dejan 
Lima rumbo al sur, y a los dos días llegan a 
Arica. Sin mucho descanso el 22 comienzan 
sus labores de excavación en los faldeos del 
Morro, días entre los cuales planifica la ruta de 
los meses siguientes. Junius Bird en sus cartas 
y artículo constantemente enfatiza que buscó 
integrar alumnos y jóvenes profesionales de 
la arqueología chilena en su expedición, ta-
rea que no logró por falta de interesados. Sin 
embargo, gracias a recomendaciones de Di-
llman Bullock logró incorporar a Hugo Yávar 
en las excavaciones desde Arica hasta el final 
del viaje, un graduado de la Escuela Agríco-
la de Angol. Con él estableció una estrecha e 
íntima relación, salían a cazar libélulas en los 
alrededores de Arica e hicieron un insectario 
de especímenes de la costa desértica. Al poco 
tiempo ya se jactaba de haber formado a un 
arqueólogo en Chile.  El hijo de Hugo Yávar, 
quien portaba su mismo nombre, lo acompa-
ñó décadas después en las excavaciones en 
Cueva de Fell –la relación se prolongó a través 
del tiempo y las generaciones. 

El 8 de agosto viajan a Iquique por sólo cua-
tro días a comprar el vehículo con el que con-
tinuarán la expedición, un Ford Lincoln que 
adornó buena parte de las fotografías posterio-
res. En algunas de ellas es posible de apreciar 
que se trataría de un Model-L descapotable, 

probablemente de finales del 20’ o inicios del 
30’. El 7 de octubre la expedición sale de Ari-
ca en este vehículo, ahora acoplado a un carro 
de arrastre de un solo eje que ellos mismos 
construyeron para transportar los materiales 
y el campamento. La jornada siguiente entran 
a Pisagua y a los pocos días se les integra la 
Doctora en Filología Grete Mostny que venía 
desde Santiago para acompañarlos por todo 
el resto del viaje, recomendada directamente 
por su superior en Museo de Historia Natural 
Ricardo Latcham –todo había sido coordinado 
previamente por carta. Aquí se quedan hasta 
el 30 de noviembre. El primero de diciembre 
se detienen en Punta Molle al sur de Iquique 
(Figura 1), lugar que los alberga hasta el 12 
del mismo mes. Terminadas las desconocidas 
faenas arqueológicas en esta punta, parten ha-
cia el sur a examinar las bahías y roqueríos 
de Mejillones, Antofagasta y Punta Jorge a los 
pies de Morro Moreno. El 23 de diciembre de-
jan Antofagasta y para llegar el 25 de diciem-
bre a Taltal. En este lugar se quedan hasta el 10 
de febrero del año siguiente, en total 48 días. 

ESTANCIA EN EL MUELLE   
DE PIEDRA

El arribo de Junius Bird a Taltal estuvo acom-
pañado de inquietudes y preocupaciones; en 
parte su cabeza no estaba en Atacama. El 8 
de ese mismo mes, mientras acampaban en 
Punta Molle, Estados Unidos oficializaba su 
ingreso a la Segunda Guerra Mundial luego 
del ataque de los japoneses a Pearl Harbour, 
y a los pocos días Alemania y sus aliados le 
declaraban la guerra formalmente. Junius Bird 
cuenta que la batería de la única radio que po-
seían se había estropeado justo ese mismo día, 
por lo que el resto del viaje lo hicieron casi sin 
noticias acerca de los trascendentales aconte-
cimientos mundiales. En una de sus cartas a 
Duncan Strong relata, “It doesn’t seems right 
to be sitting down here trying to figure out 
what some poor Indians did for a living and for 
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pastime a couple of thousand years ago when 
so much is happening elsewhere”. 

No obstante, en parte esta contingencia mun-
dial es la que había traído inicialmente hasta 
acá a Junius Bird. La preocupación estadou-
nidense por Latinoamérica estaba relacionada 
a los acontecimientos mundiales, como la ex-
pansión territorial y el control de ciertas gran-
des potencias sobre nuevos territorios; de ahí 
el interés del Departamento de Estado por in-
vertir tales cifras de dinero y personal en estas 
incursiones que abarcaban desde México has-
ta la Patagonia austral (Strong 1943). Por aque-
llos años las costas del Pacífico se convirtieron 
en un foco de atención mundial, especialmen-
te por el avance japonés. Realidad que queda 
de manifiesta también en otros ámbitos aje-
nos a la investigación científica, y uno de los 
mejores ejemplos son las primeras fotografías 
aéreas del territorio chileno. En 1944 y 1945 
un escuadrón aéreo fotogramétrico de Estados 
Unidos realizó más de 300 fotografías a esca-

la 1:40.000 del territorio nacional gracias a un 
convenio de este estado Norteamericano con 
el de Chile, los llamados vuelos Trimetrogon, 
todo esto en pleno desenlace de la Segunda 
Guerra Mundial -evidentemente no fue mera 
coincidencia de fechas y acciones, más aún 
por el despliegue logístico que implicó. Entre 
1954 y 1956 se repite la iniciativa a través de 
los vuelos Hycon en asociación a una entidad 
dependiente del Ejército de Estados Unidos. 
Una de estas últimas fotografías encuadra 
en un mismo plano toda la bahía de Nuestra 
Señora de Taltal, desde la Puntilla Sur hasta 
Punta Grande, a poco más de una década des-
pués de la estancia de Junius Bird en el Muelle 
de Piedra (Figura 2).

En la imagen se aprecia claramente el Taltal 
de los años 50’, y al norte el Hueso Parado, el 
Morro Colorado y la Punta Morada, los prin-
cipales referentes del trabajo de Junius Bird en 
la región. Estos dos últimos hitos los destaca 
él mismo con un lápiz a tinta en su fotografía 

Figura 1: La Ruta costera al sur de Iquique camino hacia Punta Molle. Calle de tierra, arenales y tráfico vehicular en los 
primeros días de diciembre de 1941, sector de Primeras Piedras –hoy se encuentra completamente urbanizado y dentro 
de la ciudad.
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tomada con luz de mañana desde la parte alta 
del acantilado litoral, desde una elevación de 
1800 pies –unos 550 msnm– (Figura 3). Tanto 
en la imagen aérea como en la terrestre, el 
escenario geográfico asombra por su inmen-
sidad y sus planos extendidos, por la apertura 
del campo visual, en especial debido a la au-
sencia de esa enorme masa de relave que hoy 
contamina la playa. 

Por aquellos años el camino rumbo norte ha-
cia Paposo ya existía, cortando de paso ambos 
hitos geográficos y arqueológicos. En otra de 
las fotografías de Junius Bird (Figura 4), tomada 
también desde los faldeos del acantilado pero 
esta vez por sobre el Morro Colorado, puede 
apreciarse su promontorio basural en todo su 

esplendor. El camino lo secciona transversal-
mente, y en la parte baja y a la derecha de la 
imagen destacan conjuntos de orificios y mon-
tículos que parecen corresponder a uno de los 
antiguos y famosos cementerios del morro; 
como se ve, completamente saqueado. Hacia 
el otro lado del camino el terreno se encuentra 
aún más removido, lo que no es de extrañar 
si consideramos que ya en las fotografías pre-
vias de Augusto Capdeville (1914-1924) y de 
Samuel Lothrop (1929-1930) este sector parece 
un enorme campo de batalla. Casi al centro de 
la imagen, aunque levemente desplazado ha-
cia la derecha, se observa la unidad de exca-
vación de Junius Bird junto a su harnero -debe 
ser la fotografía final de su excavación. 

Figura 2: Fotografía aérea de la bahía de Nuestra Señora de Taltal tomada en 1956 por los vuelos Hycon (IGM). 
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Ante todos estos detalles tal vez pasa desa-
percibido el que en este caso debiese ser el 
centro de nuestra atención: el campamento de 
Junius Bird, su familia y acompañantes, justo 
en el margen derecho de la imagen. Desde 
esta fotografía se nota únicamente un gran tol-
do blanco y el Ford Lincoln algunos metros 
más allá. Sin embargo, si nos acercamos y to-
mamos un plano más cómodo y directo distin-
guimos mejor las unidades que lo componen 
y su ordenamiento interno (Figura 5). Aprove-
charon el llano abierto entre el Muelle de Pie-
dra y el morro para instalarse, empleando los 
afloramientos de este último como protección 
y cobijo de los vientos del suroeste. Junto a las 
rocas instalaron dos grandes carpas, idénticas 
una a la otra, en forma de “A” y dispuestas 
perpendicular al muro. Junto a una de ellas se 
delinea lo que parece ser un toldo recto, de 

color oscuro, bajo el cual una silueta huma-
na erguida da a entender movimiento y acti-
vidad; tal vez una cocina, un comedor o un 
lugar de trabajo, sin dudas un espacio común 
por la ausencia de muros. En frente y hacia la 
cámara modela el Ford Lincoln, y a un costa-
do el carro de arrastre estacionado. Junto a la 
otra carpa blanca, en dirección hacia la playa, 
un tendedero de ropa exhibe al menos ocho 
prendas colgadas que dan cuenta del ritmo 
hogareño y cotidiano del campamento.

Al bajar al llano de la playa el asentamiento 
se muestra en su máximo esplendor a los pies 
del ahora imponente morro (Figura 6). Ambas 
carpas blancas se ven con mejor detalle, 
con bases de formas rectangulares y sus tol-
dos laterales arremangados para aplacar con 
corrientes de aire el fuerte calor del verano. 

Figura 3: Fotografía tomada por Junius Bird desde la parte alta del acantilado costero justo al sur de Punta Morada, en 
1941. 
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En su interior se distinguen enseres y algunos 
muebles de habitación. El toldo que describi-
mos como oscuro ahora es blanco y radiante, 
diferencia generada por el uso de dos films 
diferentes para ambas tomas, la primera con 
un Panatomic X y la segunda con un Intra-D. 
Un sujeto de camisa blanca y pantalones ne-
gros manipula dos tambores cerca de lo que 
pensamos es el espacio común, seguramen-
te acarrea agua para el campamento. Hacia 
el otro costado de las carpas, otro sujeto de 
vestimenta similar quiebra maderas arrumadas 
junto al roquerío, probablemente se apronta 
a encender fuego o avivar una hoguera. Ca-
jas cuadradas y rectangulares de madera y 
metal adornan el escenario. En esta fotografía 
no aparece el tendedero de ropa, pero si una 
tercera carpa ausente en la anterior, de tama-
ño más pequeño, también en forma de “A” y 

de una tela de color más oscuro. En la toma 
ahora el Ford Lincoln tiene acoplado su carro 
y está dispuesto en otra dirección; diferencias 
de composición que demuestran una clara dis-
continuidad temporal entre ambas fotografías 
(Figuras 4 y 5).

En las tres carpas que componían el campa-
mento debieron distribuirse la familia Bird, 
Grete Mostny, Hugo Yávar y una señorita ve-
nida desde Santiago que cuidaba a los niños 
y ayudaba con la cocina, llamada Palmira; en 
total las ocho personas que por momentos de-
bían comprimirse dentro del Ford Lincoln. Pro-
bablemente los cinco integrantes de la familia 
ocupaban una de las carpas grandes, mientras 
la otra albergaba a las jóvenes santiaguinas, y 
la tercera y más pequeña pertenecía a Hugo 
Yávar –el orden también pudo ser diferente. 

Figura 4: Fotografía del Morro Colorado tomada desde la parte alta el cerro. Atrás se ve la bahía y el farellón costero. 
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El campamento de Taltal fue por lo visto sin-
gular y distinto a los previos. En las fotogra-
fías de Punta Molle se observan además de 
las dos carpas blancas otras dos carpas aún 
más grandes, del mismo color, una de las cua-
les exhibe una bandera flameante izada en la 
entrada. La carpa pequeña oscura también 
protagoniza estas fotografías. Esto quiere decir 
que el campamento levantado en Taltal utili-
zó únicamente una fracción de los enseres y 
aparejos disponibles –las razones no las co-
nocemos. 

La primera área de excavación arqueológica 
se emplazó a no más de 50 metros hacia el 
suroeste del campamento. Se le llamó por esto 
Midden 1, mientras que a la posterior ubicada 
en la Punta Morada se le denominó Midden 
2 -simple secuencialidad. Junius Bird escogió 

inteligentemente el área de excavación estrati-
gráfica, aprovechando uno de los faldeos del 
morro para sortear el área más intervenida y 
disturbada del sitio (Figura 4). Debido a esto 
su excavación quedó en una pendiente de casi 
30°. Excavó primero una trinchera a lo largo y 
en la misma dirección de la pendiente, para 
luego realizar tres trincheras adicionales a su 
costado hasta formar un cuadrado (Figura 7A). 
Finalmente excavó el testigo central como un 
solo bloque (Figura 7B). Esta estrategia le per-
mitió tener pleno control de la estratigrafía y 
las capas depositacionales del conchal, algo 

que aprendió gracias a su paso previo por los 
complejos basurales de Punta Píchalo en Pisa- 
gua. La misma técnica de trincheras forman-
do un cuadrado para dejar un bloque como 
testigo central la implementó en su Midden 2, 
en Punta Morada. Desde algunas fotografías se 

Figura 5: Fotografía del campamento de la expedición Bird tomada por Grete Mostny seguramente desde el antiguo 
camino litoral que iba hacia el norte. 
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desprende que además de Junius Bird, Grete 
Mostny, Peggy McKelvy y Hugo Yávar, había 
a lo menos dos trabajadores más colaborando 
en las excavaciones.

Junius Bird debe haber reflexionado mucho 
acerca de cómo excavar estos sitios antes de 
llegar a Taltal, ya que las referencias que tenía 
eran muy desalentadoras. En una de sus cartas 
enviadas a Duncan Strong desde Punta Molle 
comenta que su amigo Samuel K. Lothrop le 
había dicho varias veces que Taltal era el peor 
lugar que había conocido para excavar –no 
olvidemos que él visitó la zona en 1929-1930 
como parte de la Thea Heye-Lothrop Expe-
dition to Chile del Museum of the American 
Indian de Estados Unidos. Sin embargo, infor-
mantes locales le habían asegurado a Junius 
Bird que los conchales de Pisagua eran aún 
peores, por lo que habiendo superado con 
éxito la prueba no halló más que aceptar el 
desafío de Taltal. Lamentablemente al llegar 
aquí observó que los dichos de su amigo eran 
reales, y los sitios estaban completamente sa-
queados y destruidos; en sus propias palabras, 
“I have never seen an area like it; no matter 

where you go, you see where someone has 
corkscrewed down into the ground”. 

Mientras se realizaban las excavaciones el 
equipo aprovechaba de entablar lazos y rela-
ciones con quienes por aquellos años visita-
ban la playa, tal como sucede en la actualidad 
–las filmaciones de su estadía así lo reflejan 
(San Francisco 2014/2015). Me pregunto si el 
campamento y las actividades arqueológicas 
habrán sido tema entre los habitantes de Tal-
tal; evidentemente estaban ahí, a la vista de 
todos, no hablaban bien el español y se distin-
guían por su color de pelo y tez blanca. El mis-
mo Junius Bird en una de sus cartas comenta 
que al pasear por el pueblo sus niños llamaban 
la atención de todos, y como buen bromista 
le enseñó a su hijo Robert que cuando le pre-
guntaran su nombre respondiera “gringo feo”. 
Pero Taltal por su historia salitrera y portuaria 
siempre ha bullido en extranjeros que se mez-
clan entre la comunidad. Así mismo las exca-
vaciones en búsqueda de objetos y tesoros en 
ese morro han sido habituales por generacio-
nes (Looser 1932), es más aún hoy en día lo 
siguen siendo, por lo que seguramente los Bird 

Figura 6:  Fotografía desde la playa del Muelle de Piedra hacia el campamento de la expedición Bird. 
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pasaron relativamente desapercibidos dada la 
particular historia del puerto y sus conchales. 

Entre las personas que conocieron en la playa 
destaca Pascual Sara. Sin dar luces acerca de 
quien se trataba realmente, Junius Bird lo men-
ciona en varias de sus cartas y anotaciones de 
campo por convertirse en una suerte de infor-
mante clave acerca del paisaje litoral. En uno 
de sus encuentros lo interroga sobre cada uno 
de los recursos costeros: En la zona existen 
dos especies de zorro, el “chilla” y el “pulpeo”, 
la chinchilla está casi extinta, hay roedores y 

un pequeño marsupial por todos desconoci-
do, abundan nutrias o “gatos de mar” entre los 
roqueríos de la Puntilla Sur, además de cormo-
ranes, pelícanos, gaviotas y algunas perdices 
al interior de Paposo. Según Pascual Sara los 
lobos todavía se cazaban con arpones. Como 
combustible es común el uso de un arbusto 
que llaman “huilla”, así como las algas secas. 
En lugares muy específicos aun crecen algu-
nos algarrobos. Los guanacos son comunes 
entre febrero y marzo, esa es la mejor época 
para cazarlos, especialmente en el valle de Ci-

Figura 7: Dos instancias de la excavación de Morro Colorado: (A) Etapa de las 
trincheras y formación del testigo central, cuatro trabajadores y una carretilla 
adornan la fotografía; (B) Excavación del testigo central, hombre en la pala, 
otro en la carretilla y Grete Mostny observa de lejos el harnero. En la tenida 
masculina el sombrero es una constante. 
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funcho, al sur de Taltal. Él dice haber visto más 
de 80 en un solo día y en grupos tan grandes 
de hasta 44 individuos. 

Junius Bird alucinó con el guanaco costero, se 
nota en sus apuntes. Tanto así que salieron a 
cazar uno al interior de Cifuncho. Lograron su 
cometido y sellaron la hazaña con una fotogra-
fía tipo trofeo de caza (Figura 8), a la derecha 
Hugo Yávar y a la izquierda Pascual Sara, cada 
uno con su propio rifle –el primero además 
lleva un cuchillo en el cinturón–, mientras al 
centro posa el animal muerto en el portamale-
tas del Ford Lincoln. En el margen derecho de 
la foto aparece otro sujeto, un adolecente de 
identidad desconocida que también es prota-
gonista en otra fotografía de la serie de caza. 
Atrás de Pascual Sara se ve que el campamen-
to Bird no era el único en la playa ese día: un 
auto más moderno, una carpa blanca y un 
quitasol. Tal fue la fascinación de Junius Bird 
que en su cuaderno de campo, entre anota-
ciones sobre capas y choppes líticos, hizo un 
dibujo del animal completo donde anotó las 
medidas exactas de cada una de sus unidades 
anatómicas –cuello, cola, patas, estómago–, 
en algunos casos incluyó hasta los ángulos del 
cuerpo. En una carta escrita al doctor Clark 
Wissler, curador del área de Antropología del 
American Museum of Natural History de New 
York, datada al 8 de enero de 1942 y con el 
título de “Muelle de Piedra, Taltal”, le infor-
ma que tratará de conseguir una piel y un es-
queleto de guanaco para las colecciones del 
museo, ya que no recuerda haber visto uno 
proveniente de tan al norte –probablemente 
acá radique la rigurosidad de sus mediciones y 
el interés en cazarlo. 

Según Pascual Sara la lluvia que cayó ese año 
fue la más fuerte que recordaban en Taltal, y 
que la última importante había ocurrido hace 
una década en 1931. El mes más húmedo del 
año suele ser agosto, por eso Junius Bird des-
taca en sus cartas que en pleno diciembre el 
desierto de vuelve mucho más verde desde 
Paposo hacia el sur.

EPÍLOGO AL MUELLE   
DE PIEDRA

El 10 de febrero el campamento ya estaba 
completamente desarmado y la expedición 
partía rumbo sur hasta La Serena en un viaje 
de tres días cruzando el desierto. Hoy no exis-
ten rastros de dicho asentamiento y cualquier 
evidencia arqueológica de él debe yacer bajo 
las capas de conchilla fósil molida y arena 
blanca que arrojan a la playa para los turistas 
del balneario. Tal vez si hacemos una excava-
ción en el lugar encontremos a los 30 cm la 
capa Junius Bird, con tapas de botella de los 
40’, clavos, estacas, botones de niños y adul-
tos, algunos alambres y una que otra lata de 
pescado. Posiblemente en la capa encontre-
mos también restos prehispánicos provenien-
tes de la excavación del Morro Colorado, des-
cartados luego de su análisis o traídos por uno 
de los niños en sus juegos –ese fenómeno que 
un arqueólogo llamaría una capa multicompo-
nente, transicional, con elementos intrusivos, 
o de tantas otras formas. 

En una de las tomas fotográficas de Grete 
Mostny al campamento (Figura 5), tras la car-
pa blanca de la derecha se observa un rayado 
con pintura blanca donde se distinguen los 
motivos “PAN” y “0”, junto a otros poco com-
prensibles también de trazos lineales. Hoy es-
tos mismos afloramientos del Muelle de Piedra 
están intensamente pintados mediante distin-
tas técnicas, estilos, pinturas y colores (Figura 
9:A). Existen claras superposiciones de moti-
vos en los paneles producto seguramente de 
diferentes eventos de pintado separados entre 
ellos en el tiempo. Tal es la abundancia y su-
perposición, que los únicos motivos recono-
cibles en la fotografía de 1941 (Figura 9:B) se 
encuentran hoy casi completamente tapados 
por otros posteriores. Sus trazos lineales blan-
cos –ahora de color crema– se reconocen sólo 
en algunos sectores del panel, en el área mar-
ginal y lateral, bajo una capa de spray verde y 
otra muy densa de color blanco con delineado 
celeste (Figura 9:C). Si el ojo se afina, aún se 
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logra identificar el “PAN” arriba y el símbolo 
“0” abajo la derecha. 

La evidencia actual del campamento usado 
durante 48 días por la expedición Bird es prác-
ticamente nula, salvo por sus fotografías, notas 
de campo, cartas y evidentemente su célebre 

publicación en los Anthropological Papers of 
the American Museum of Natural History de 
1943. Volvemos así a la paradoja con la que 
comenzamos: finalmente la escala de estudio 
del arqueólogo pierde de vista hasta al mismo 
arqueólogo. 

Figura 8: Fotografía luego de la caza del guanaco al interior de Cifuncho; Hugo Yávar, Pascual Sara y un tercer sujeto 
sonríen a espaldas del Ford Lincoln y los cerros litorales. Los sombreros, las camisas blancas y los pantalones largos a la 
cintura dominan la moda en Taltal en los años 40’. 
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